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1. Una mañana como ninguna otra





El sol aún no se alzaba por encima de los techos del suburbio de Garlington, en la ciudad de Newtown, cuando las luces se encendieron en la casa de los Blocksberg. Barbara y Bernhard Blocksberg tenían planeado salir de viaje muy temprano esa mañana. Bernhard se había inscrito en un concurso en el diario local y ¡había ganado! El premio era una semana entera junto al mar. Su hija, Bibi, que estaba de vacaciones escolares, se iría con la abuela Greta. Bibi estaba muy entusiasmada, pues se llevaba muy bien con su abuela. Claro, tenemos que mencionar que la abuela Greta no era una abuela regular, ¡y no solo porque es una bruja! En serio, era la abuela más extravagante que uno se pudiera imaginar. Por supuesto, a Bibi le emocionaba muchísimo pasar unos días con ella.


En ese momento Bibi estaba sentada en la cocina con cara de sueño, mientras su madre y padre se preparaban para desayunar antes de partir. Era tan temprano que Bibi no sentía hambre y miraba amodorrada por la ventana. Aún estaba oscuro. La pequeña bruja bostezó mientras su mamá servía una taza de café bien cargado. Bernhard, el padre de Bibi, no estaba en la cocina y se lo escuchaba trajinando en el pasillo.


—¿Está bajando las bicicletas del desván? —preguntó Bárbara moviendo la cabeza de un lado a otro—. No necesitamos llevarlas, se puede alquilar bicicletas en todas partes.


—O conjurar unas —dijo Bibi, con una sonrisa perezosa.


—Ni lo menciones —respondió Barbara—. Le prometí a tu padre que no haría nada de magia durante las vacaciones.


—Hmm, qué aburrido —dijo Bibi con una mueca de desaprobación.


La puerta de la cocina se abrió en ese momento y Bernhard entró. Bibi y Bárbara advirtieron dos bicicletas apoyadas en la pared del pasillo, pero Bárbara prefirió no comentar nada.


—Buenos días para mis dos brujas favoritas —dijo Bernhard muy entusiasmado.


Estaba de muy buen humor, hasta se había puesto su camisa hawaiana y las gafas de sol.


—¿Por qué traes las gafas puestas? —preguntó Bibi con una risita.


—Pues para entrar en el modo vacaciones —dijo Bernhard radiante.


—Bernhard, no seas bobo, cómo se te ocurre usar gafas a estas horas, ni siquiera ha salido el sol —comentó Barbara que intentaba devolver a su marido a la faz de la tierra.


Bernhard arqueó las cejas, se sentó en su silla habitual y luego, sin decir una palabra, se quitó las gafas dejándolas junto a su plato.


—¿Dónde está mi desayuno? Rápido, rápido, wizz-wizz —exigió en broma mientras daba unos golpecitos a la mesa con el cuchillo.


—¿Wizz-wizz? —preguntó Barbara sorprendida—. Pensé que la magia no estaba permitida...


—¡No durante las vacaciones! Pero aún estamos en casa —respondió Bernhard.


—Yo me encargo —sonrió Bibi y luego añadió—. ¡Eeny, meeny, conejo fiel, para papi ahora, pan y miel! ¡Wizz-wizz!


Enseguida repicó un agudo tilín-tilín acompañado por una lluvia de estrellas mágicas y una rebanada de pan con miel apareció en el plato. Bernhard comenzó a comer con apetito.


—Bibi, entonces —dijo él mientras masticaba el primer bocado—, repasemos todo una vez más. Una vez que estés con la abuela Greta, no te metas en todo tipo de líos de magias alocadas. Bien sabes que tu abuela no es la más normal...


Bibi puso los ojos en blanco. Sabía lo que venía a continuación: el mismo sermón que su padre recitaba antes de dejarle pasar las vacaciones con la abuela Greta. ¡Seguramente había una forma de acortar su tedioso discurso! Bibi se mordió con picardía el labio y susurró:


—Eeny, meeny, viento y fogón, que papá termine rápido su sermón, ¡wizz-wizz!


Hubo un tilín-tilín muy tenue y un brote de estrellas centelleantes. A continuación Bernhard pronunció su perorata a velocidad récord, engullendo con la misma rapidez, ya que se tomaba un bocado al final de cada frase. Se tragó el último y terminó con su discurso.


—¡... y no hagas nada que yo no haría!


—¡Bibi, en serio! —la amonestó Bárbara.


—¿Qué pasa? —preguntó Bernhard en el instante en que Barbara anuló el hechizo de Bibi.


Su esposa le explicó lo ocurrido.


—Es una conducta inaceptable —protestó Bernhard—. ¿Cómo te atreves a burlarte así de tu viejo padre?


—¿Sabes qué me recordó verte así? —dijo Barbara traviesamente.


Bernhard ladeó su cabeza.


—¡Al momento cuando nos conocimos! Hablaste tan rápido aquella vez —agregó Barbara.


—Probablemente estabas muy ilusionado, ¿no es así papá? —sugirió Bibi.


Bernhard no quería profundizar en el tema, así que se puso las gafas y se levantó de la mesa.


—Bueno, pues con que ese fue el desayuno, creo que mejor iré a meter el equipaje al coche, que a fin de cuentas, ¡esa sí es una tarea para hombres!


Los Blocksberg se pusieron a conducir un poco más tarde. En cuanto partieron un sentimiento fantástico de libertad y vacaciones inundó a Bibi. ¡Se lo iba a pasar genial con la abuela Greta! Además, su amiga Moni iría con ella. Moni quedaría impresionada al descubrir que Bibi tenía una abuela así de guay. Bibi volvió a casa tarareando una melodía y decidió invocar un delicioso desayuno para ella.


—Hmmm, qué delicia, Bibi —dijo para felicitarse por el aroma del chocolate caliente y los bollos de leche recién horneados que flotaba hasta su nariz.


Se comió el desayuno mágico como si no hubiera probado bocado en muchos días.


Bibi no tenía ni idea de lo que en ese mismo instante estaba sucediendo en una de las cuevas de las Montañas Oscuras. En aquel lugar remoto, una bruja también estaba muy ocupada en su cocina. ¡Pero esa no era una cocina normal como la de los Blocksberg! Era la cocina de una bruja de verdad, labrada en las paredes pétreas de una caverna.


La bruja, a diferencia de Bibi, no preparaba el desayuno. En lugar de remover una taza de chocolate, la bruja batía vigorosamente un caldero enorme, donde bullía un brebaje de aspecto peligroso.


Bibi ni siquiera había oído hablar de aquella bruja, pero sus caminos estaban destinados a cruzarse...


—¡Sí! Va a suceder en cualquier momento —dijo la bruja complacida al inclinarse para olfatear el contenido del caldero.


Luego leyó los ingredientes en el libro de hechizos que tenía abierto frente a ella.


—Tres pétalos de amapola —dijo suavemente y los lanzó al brebaje de aspecto venenoso con un gesto dramático.


—Y finalmente, la sombra de un oso hibernando —susurró como si no quisiera que nadie la escuchara; aunque estaba sola en la cueva, actuaba como si estuviera frente a un público numeroso.


Caminó hacia la alacena dando amplias zancadas, pues ahí guardaba el ingrediente más importante de todos. Con cada paso, la larga boa de plumas fojas que decoraba su cuello rebotaba contra su vestido negro. No era precisamente práctico, pues la boa era tan larga que la bruja tropezaba frecuentemente. ¡Justo como en ese instante!


—Qué enfado, qué hartazgo —se quejó cuando la boa se enredó en sus pies y con dificultad alcanzó a sostenerse en su escoba que tenía apoyada contra la pared—. Gracias, querida Relámpago —dijo suspirando muy fuerte.


Enseguida lanzó la cabeza hacia atrás y con un gesto muy exagerado se echó la boa al hombro.


—Amada escoba, ¡eres mi última esperanza en estos tiempos duros!


Se escuchó un quejido cuando la bruja se apoyó en el palo negro y torcido de la escoba, y lo soltó inmediatamente.


—Además, sí, tú y yo, estamos heridas —agregó agitando la cabeza teatralmente—. ¡Mírate! Eres la pálida sombra de lo que fuiste en otros tiempos, pero te vengaré, recuperarás tu gloria y volverás a volar como un águila. Será un triunfo para ambas.


La bruja se acercó a la alacena y sacó un frasco grande que contenía un aire turbio y arremolinado. En cuanto abrió la tapa, varias misteriosas sombras negras salieron disparadas, giraron en espiral y se fueron convirtiendo en la enorme sombra de un oso. Conforme flotaba sobre el caldero la bruja pronunció: “¡Eeny, meeny, destino en acción, acércate y completa la poción! ¡Wizz-wizz!”


Se escuchó un tintineó y antes de que las estrellas encantadas desaparecieran, la sombra se encogió y fue tragada por un vórtex negro que giraba en el brebaje. Inmediatamente la poción se puso a borbotear violentamente, lanzando burbujas por el aire.


—Y finalmente el camuflaje —agregó sonriendo y vertió el brebaje a un molde engrasado—. ¡Eeny, meeny, hada y horma, haz que la tarta cobre forma! ¡Eeny, meeny, bostezo sureño, que caigan en un profundo sueño! ¡Wizz-wizz!


Tilín-tilín. En un santiamén la mezcla se convirtió en una tarta de aspecto insuperablemente normal. La bruja lo olisqueó.


—¡Delicioso! Es perfecto para mi plan —proclamó y salió de la cueva con la tarta en las manos.


Se detuvo en la cornisa, por encima de una quebrada impresionante. Era como estar de pie en un balcón sin baranda. La bruja elevó el pastel por encima de su cabeza, soltó una risa espeluznante y con voz dramática declamó: “Eeny, meeny, resultado y razón, denme montañas, mi merecida ovación! ¡Wizz-wizz!


Tilín-tilín. Al instante el rugido de un aplauso surgió de las rocas y voces invisibles exclamaron “¡bravo, bravo!” El estrépito hizo eco por las montañas, mientras montones de flores caían a los pies de la hechicera. Ofreció una reverencia al público fantasma y antes de incorporarse cogió una flor que clavó en la tarta. Decidió dejarla afuera para que se enfriara.














2. Una emergencia embrujada





Bibi pasó a recoger a Moni por su casa. Instantes después estaban surcando los aires, montadas en la escoba de Bibi, Tarta de Manzana. Al descender, las chicas vieron a la abuela Greta en el jardín. Lo que hacía era obvio: probar distintos cojines para su columpio Hollywood, pues conjuraba un juego, lo evaluaba y después hacía aparecer uno distinto.


—¡Guau! ¡Qué modelo tan lindo! —dijo Moni asombrada mientras Bibi llamaba a su abuela al aterrizar.


—¡Hola Abue Greta!


—Ay, ¡hola encantos! —respondió la Abuela Greta alegremente—. Supongo que esa debe ser Moni —agregó mirando cortésmente a la amiga de Bibi—. Bienvenida a mi hogar, seguro que Bibi ya te lo ha contado todo acerca de mí.


—Umm, bueno, un poco —concedió Moni con una sonrisa ligeramente torcida.


La verdad era que Bibi le había contado más que ‘un poco’ sobre la Abuela Greta y sus conjuros excéntricos, como para dejar bien claro que no se trataba de una abuela promedio. De entrada ni siquiera usaba vestidos floreados o llevaba el pelo en moño, prefería vaqueros y camisetas desenfadadas. Tampoco podría decirse que su cabellera alborotada y ñas gafas enormes fueran típicas de una abuela.


—Bibi, ¿tuviste un vuelo emocionante? —preguntó la Abuela Greta—. ¿Hiciste rizos y bucles?


—No, es que le causan mareos a Moni —respondió Bibi negando con la cabeza.


—Ah, ya veo —añadió la abuela, al tiempo que le ofrecía una sonrisa comprensiva a Moni—. Bueno, y cambiando de tema, ¿qué pensáis de mis muebles nuevos para el jardín?


—Son bonitos —aseguró Moni mirando los cojines encantados.


—¿Bonitos? —dijo la Abuela Greta apoyando su mentón en la mano—. Cualquiera puede lograr algo ‘bonito’, yo persigo algo genial.


Entonces regresó a su tarea. “¡Eeny, meeny, rizada materia, dame un vaivén igual al de la feria! ¡Wizz-wizz!” Se escuchó el melódico tilín-tilín y surgió una lluvia de estrellas. El columpio ahora parecía algo sacado de una atracción de feria.


—Ay, ¿es uno de esos barcos que dan vueltas? —preguntó Bibi.


—Exactamente —respondió la Abuela Greta y se sentó para probarlo.


—¿Pero podríamos quedarnos cabeza abajo? —preguntó Moni atemorizada.


—Sí, pero solo por un segundo, ni siquiera lo notarás —respondió la Abuela Greta intentando disipar la vacilación de Moni—. ¡Así que todas a bordo!


Bibi no necesitaba una segunda invitación, inmediatamente se sentó junto a su abuela y se abrochó el cinturón de seguridad. Era natural que la abuela considerara la seguridad ante todo. Las dos miraron a Moni con expectación.


—Ummm, creo que prefiero verlas primero —dijo, era obvio que estaba nerviosa.


—Está bien, cariño. ¡Vamos! —dijo la Abuela Greta y pronunció el conjuro—. ¡Eeny, meeny, punzante erizo, es hora del giro y rizo! ¡Wizz-wizz!


Una docena de estrellas descendieron después del familiar tilín-tilín y enseguida comenzó la diversión. Bibi y su abuela gritaban emocionadas cada vez que el barco daba una vuelta. ¡Y dio muchas! Una cosa quedó clara: no iban a tener un momento de aburrimiento durante las vacaciones.


El sol brillaba en el cielo mientras Bárbara y Bernhard Blocksberg tendían sus toallas playeras, una junto a la otra. Los dos se tumbaron y cerraron los ojos muy relajados para escuchar el canto del mar. Bárbara disfrutaba del sol en su rostro. ¡Qué bien le hacía! Luego, súbitamente sintió un cosquilleo en su cuello.


—¡Bernhard, detente! —farfulló.


—¿Qué? —preguntó él confundido.


—Que dejes de hacerme cosquillas.


—Yo no estoy haciendo nada —insistió Bernhard.


Bárbara abrió los ojos. ¡Era cierto! Bernhard estaba tumbado junto a ella, inmóvil como una estatua. Las cosquillas eran cortesía de un sobre revoloteante que le pinchaba impacientemente en la nuca con una esquina.


—¡Oh! ¿Correo? —exclamó Bárbara sorprendida.


Bernhard abrió los ojos y al ver la carta voladora una arruga surcó su frente.


—Bárbara, no vayas a confirmar mis sospechas, dime que no se trata de un correo embrujado.


—¡Dame un segundo! —respondió ella inmediatamente y leyó la misiva a toda prisa, luego levantó la mirada con expresión consternada—. ¡Walpurgia está congregando a un mitin extraordinario!


—¡Querida! ¡Estamos de vacaciones! —dijo Bernhard decepcionado, normalmente no reaccionaba bien al nombre de Walpurgia.
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